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CONSEJERO NACIONAL DON ANTONIO RUBIO 


La obra cumplida por este ilustre ciudadano, que acaba de desaparecer, 


merec el reconocimiento de la República, tanto en el orden de sus acti- 


vidades privadas, contribuyendo en el medio rural a propulsar la riqueza 


TL DIA 


lel país, como en la vida pública, aureolada del mas noble y puro civis- 
mo. Colegialista de arraigada doctrina, colaboró en la implantación del 


Ejecutivo Colegiado, lo defendió con fervor, conquistando en el Consejo 


Nacional una posición prestigiosa, Nuestro Partido y la República han 
perdido, un destacado hombre de gobierno. 


(Fotografía Juan Caruso 
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dé 


parun levantado una enramadita en 
la costa del monte. En su sombra pi- 
coteaban entre los pastos tres gallos de 
riña. Hobian venido de lejos. Alli —Que- 
brada de Arruda — iban a correr cuatro 
caballos cuyas mentas habían rebasado 
muchos pagos. La fiesta comenzaría el 
viernes y terminaría el domingo. En las 
tres mañanas de esos días, emplumados 
paladines de comarcas distantes cruzarían 
sus picos y esgrimirian sus puones, lucien- 
do el más alto coraje y la más alta des- 
treza 
El amanecer del jueves el ancho valle de 
Quebrada de Arruda mostró su verde al- 
fombra rayada con las dos rectas de los 
senderos y el doble cordón de los anda- 
myeles; y salpicada de carpas, amplias en- 
ramadas, carretas, sulkis, carros y, a lo 
lejos, las caballadas de las aparcerías. El 
humo de los fogones subía al cielo y a lo 
largo de la Laguna de Montiel se abría la 
diana de los gallos matadores de herma- 
nos que, igual que los citados al comienzo 
de esta historia, poblaban pequeñas abras 
del monte en grupos apartados. 
Dos de aquellos pertenecían al coronel 
Amaral: uno, aun bisoño, era colorado, 
grande, atlético; el otro, también colorado, 


preparado Capilar de 
lama mundial 


 TRICOFERO 
- DE BARRY 


Proporcionará a su cuero ta 
belludo una grata sensación 
de pulcritud y frescura, impar 
tiendo a su cabellera un bri 
lo y sedosidad distinguidos 


mbate la casos 
V:goriza el cabello / 
Lo anenta 


naturalmente 


| El leal ás Bal ec: El AMOR 


REUTER ABRE CAMINOS HACIA EL 


UNA HISTORIA CORRIENTE 


era un tuerto viejo, lleno de cicatrices y 
de experiencia. El tercero, cuyo dueño era 
Juan Leguizamón, cenizo, chicuelo, de 
abombado pecho, recias púas y pico breve. 

De vez en cuando el bisoño se estiraba 
y lanzaba sus notas estridentes, que eran 
como un saludo y como un desafío. El ce- 
nizo se empmaba a su vez y respondía, 
Entonces se miraban, enrojecían la pupila 
y se emplumaban... pero al irse a los 
picos el piolín que los tenía anclados a 
una estaca contenía la ira. Y volvían al 
picoteo de la tierra, 

Ej tuerto no cantaba ni desafiaba, ni 
escarceaba. Impasible seguía escarbando. 

Vinieron dos pones y los racionaron y 
cambiaron el agua de unas latas que ha- 
bían traido, En seguida llegaron los amos, 
los palmearon un poco, luego extendieron 
unos ponchos y sobre ellos hicieron botar 
un rato a cada uno de los campeones Los 
peones ¡lznaron la boca con buches de gi" 
nebra —que de un porrón sorbian— y 
rociaron bajo el ala a cada gallo (esqui- 
vando alguna gota que desviaron a la gar- 
ganta de cada uno) y los friccionaron. Los 
volvieron a atar, Amara] le dijo a Legus- 
zamón: 

—Le doblo la parada, si quiere, con el 
novato, Con el tuerto la doy cien a ochen- 
ta 

Le doblo. S: gano, pasao mañana se la 
hago a! tuerto, 

Y se fueron los hombres. 

El tuerto aleteó un momento, Se alzó 
sobre la tierra. Recién lanzó su estridente 
nota, Y sz puso a Observar fijamente al 
cenizo que ya comenzó a erizarse todo y 
a tironear del piolín. El tuerto, con sere” 
na calma, le habló: 

—Sosegate, no hagás juerza al ñudo ti- 
roneando de esa estaca, Decim= una cosa: 
ese, tu patrón, ¿no es el carrero Leguiza” 
món? 

El cenizo lo miró medio perplejo un 
momento, pero lo dejó sin respuesta, El 
tusrto siguió: 

—¿No vive ese cristiano en Rincón de 
los Cuervos, ande tiene un campito, y su 
patrona y tres crias? ¿Ande hay un perro 
barcino que le dicen el As de Copas, muy 
desalmao pa las gallinas y garroneador de 
matungos forasteros? 

El cenizo vió que enfrente tenía un co” 
nocedor de su casa. Cambió de tempere 
mento, Le respondió: 

—Es verdá todo eso. Yo soy d> Rincón 
de los Cuervos. Pero no se a que viene 
todo ese preludio, 

El tuerto, inmutable, siguió: 

—Este preludio viene porque antzs de 
vOs nacer yo supe vivir.en tu pago. Como 
salí medio baqueano pa peliar —y con 
alguna suerte también, que no todo debe 


Los poetas han dedicado al AMOR sus poemas 


más 


inspirados... pero ningún jabón 


ha abierto en los últimos 75 años 
tantos caminos hacia El como REUTER. 


Su cremosa Y Penetrante espuma, 
limpia y suaviza el cutis con 
delicada fragancia... aumentando 
la atracción personal, 


RÉUIER 


Su delicada fragancia perdura 


ser alabanza-- me jueron v:ndiendo de 
hombre a hombre, siempre en ganancia pu 
el último que me vendía, sin yO ir más 
nada en el negocio que los mesmos granos 
de máiz, los mesmos tragos d> agua, y las 
mesmas vareadas tuitos los días. A tu pago 
caí, pués, Mi acuerdo que el día que lle" 
gue el As de Copas me erró un tarascón 
que si me lo acierta no estaba platicando 
con vos aura. L> dieron una soba de arria” 
dor, calibre cuurenta y cuatro, por lo que 
me tomó una inquina que entodavía no 
se como estoy vivo... El caso jue que allí 
llegué y me enamoré y aquerencié con ima 
moza ceniza que me salió fiel y giena. 
M> acuerdo que allí había otro gallo, ce” 


nizo también. Un día se soltó de la cuer- 
da y se me vino. Yo lo pelié trabao, El me 
tiró patas arriba de un revuelo, pero yo 
lo abarajé de abajo y lo degollé de un 
golpe. En ese tiempo tenía sup>rior las 
puas... Me enamoré, como te dije, yo ella 
me respondió legalmente, Dispués me vol- 
vieron a negociar y juí a dar a otro page, 
medio suspirando por «lla, medio aliviao 
por el As de Copas. Vos, no me lo negués 
porque será el ñudo: sos hijo de aquella 
ceniza, 

—Si, señor, soy hijo de aquella ceniza, 
y usted es mi padre. 

—Y este muzo co!orao qu> está ahí es 
tu hermano... por parte mía 

Y los tres se quedaron mirando, de pico 
abierto, con grande y mutua simpatía. Y 
en esa contemplación se estuvieron largo 
rato hasta que rompió aquel extraño si- 
lencio el tuerto: 

—¿Y no es una desgracia que mañana 
de mañana tengás que sacudirte con tu 
hermano y matarlo o que él te mate? ¿Y 
s1 quedás con vida no es una desgracia que 
te tengás que sacudir conmigo, tu padre, 
al qu» dan cien a ochenta, lo que quiere 
decir que te llevo veinte de ventaja? Y 
todo pa que tu patrón y el mío se jueguen 
su plata y concluya, el que gane, allá en 
la enramada, mamándose con sus aparc>” 
ros, el hembreje haciéndole zalamerías, y 
los cantores dedicándole compuestos, 
mientras de rosotros el que se salve esté 
penando, d:sangrándose como me desan” 
gré yo cuand, un pico moro me peló el 
ojo que me falta, Y dispués, vuelta a em" 
pezar, a salta: en los ponchos, y recebir 
giniebra abajo el ala, y vinagre ya sabés 
donde, cuando remoliniamos. Hasta que 
llegu> el día que quedemos en el reñidero 
boqueando en algún careo. .. 

Y aquí el tuerto se irguió en todo lo que 
daba y lanzó un grito terrible, tan terri- 
ble que el cenizo y el otro se encogisron 
y se aplastarun sobre los pastos, 

—¡No! —gritó el tuerto. ¡Esto no pue- 
de ser, canejo, tiene que terminar y va 
a s»r hoy mesmo! 

—Pero tata... 
todo impresionado, 

—¡No hay pero que valga! —tronó el 
viejo. Vamos a librarnos de lag estacas 
como puédamos. Y a dirnos, a ganar la 
sierra y vivir libres y como de la mesma 
familia. No nos han de faltar semillas, 
pastos tiernos, gusanos, lombrices y agua 
pa vivir. 

Y ya empezó a tirar con maña hasta que 
aflojó la estaca y pudo desclavarla. Se 
juntó al cenizo y entre los dos y a pico 
se libraron y libraron al tercero de las 


— murmuró el colorado 


sogas. Se metieron monte 
naron unas horas y embocaron la sierra. 
Y d»nsfilando iban muy jarifos y ale” 


piedras de la Sierra Verde, gozando de la 


familia d> zo:ros que los miraban p'ácida- 


mente. Uno du los zorritos que allí estaba 
con la panza pegada en los yuyos exclamó: 
—¡Mire que almuerzo, mama! ¡Son tres 
pechugas, seis alas, seis patas, tres pes: 
cuezos y tros rabadillas! 
Entonc»>s el zorro jefe, que estaba sen” 
tado comodamente, habló a los sal!os: 
—¡Caramba, ¿que «eienos vientos los 


train, que se vienen presentando volunta” 
ros y entodavía cantando? 

—Mire, don. —explicó con alterada voz 
el tuerto— semos gallos de riña, d> car- 
ne dura, encordonada como con terceras 


de guitarra, que venimos juyendo del 
hombre, Esto, dos Aparceros que áhi es” 
tán son mis hijos, y nuestros patrones ¡ban 
a hacernos peliar por plata, Venimos a 
vivir en paz en esta sierra porque no es 
Justo que por darle gusto al hombre nos 
andemos matendo entre parientes; y no 
estará bien y usté tendrá su castigo «i 
aura, aprovechóndose d> esta santa y gúe 
na determinación nuestra, nos carnée y nos 
coma 

—Mire, compadre, —le contestó muy 
reposadamente el rorro— tuito lo que ha 
dicho está muy bien; pero me ha sonao 
como v+rso de enamorao en serenata: can” 
ta muy tierno a la novia y dispués garrote 
muy recio a la mujer Ustedes nacieron 
corajudos y peliadores, y el hombre que 
los vido peliar les afiló el coraje pa va” 
lerse de él. Y los manda al r>ñidero. Nos" 
Otros nacimos mansos, pero de estómago 
fino. Nos gusta la carne blanca... Y como 
no peliamos el hombre nos buscó otra 
ventaja, que es la de cuerearnos, ¡Siempre 
con él los bichos vamos a pura pérdida! 
Ansina es qu> ustedes hubieran cumplido 
la ley peliando, El que no cayera segui” 
ría racionao, cuidao y hasta mimao, De 
tuitas maneras, de no peliar, el jefe los 
encierra en un gallinero y su patrona les 
retu>rce el cogote en algún festejo, De 
gloria a gloria y de muerte a muerte yo 
prefiero la del reñidero... 

Chupó su trafoguero de chala el xOrTo, 
echó una densa humada y contempló un 
momento los tres angustiados gallos. Y si- 
Kuió: 

—Torcieron la ley de ustedes y por 
torcerla vinieron a cáir entre nosotros. 
Nosotros no vamos a torcer la nuestra, por 
mucha tercera de guitarra que tengan en 
el cuerpo. ¡A ver, Juana encargate de eno 
cenizo, y voz, Juanete, de ese colorao, 
que yo viá despenar ese tuerto ! 

Y así, +n un banquete zorruno, terminó 
la historia de aquellos tres gallos, 

. > 

Nosotros creemos que el tuerto pensó 
y Obró bien; pero que el zorro pensó y 
obró mejor. Que las leyes del instinto son 
muy duras a v»ces, pero €s mejor cum” 
plirlas que no cumplirlas; y que la más 
élocuente filosofía queda siempre muy 
por debajo de! más simple mandato de la 
naturaleza, 

José MONEGAL 


(Especial para EL DIA, dibujo del autor) 
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Braque, pintor sacro Siglo XX 


OTIVA estas reflexiones la reunion, en 
París, de cien obras (maestras las 
unas y menores las otras, no siempre justo 
el distingo) procedentes todas ellas de 
museos provincianos, Cien cuadros de “a: 
te religioso” que dejaron la penumbra de 
un claustro, el polvo de una sacristia, el 
silencio de la ciudad dormida y la paz 
provinciana, por el crítico alboroto de Pa 
rís. Sobrecogidas y tímidas, y extranas, en 
el seno de una sola exposición 

“El arte sacro es ante todo y sobre todo 
el Arte mos dice ahora, especialista del 
género y expleador con título, Raymond 
Charmet. Porque esta pintura sacra, módu 
lo de gran pintura, fué siempre lo perma 
nente, encarna toda tendencia y en toda 
escuela se inscribe, pero las domina todas 
Y es arte que no “progresa” Porque se 
encuentra en la cima desde que hay una 
pintura. Y cuando el arte decae y agitado 
se amanera en el siglo XVI, o declamación 
se hace, y énfasis, en el XVIIL o pintura 
literaria y descompuesta en los siglos XIX 
y XX, mal arte en seguida el urte sacro' 

Y apoya la presente expofición el jui 
Cip especialista de Raymond Charmet. Pe 
ro ¿puede generalizarse en arte sacro, co 
mo en todo arte? 

Rompiente, o cuna, o punto de partida 
de esta sacra exposición, una tabla medie 
val, en ocre y rojo, que el catálogo pre 
senta como “único” ejemplar hasta ahora 
conocido de pintura sobre tabla. románico 
y Bótico”. Y es gótica la tabla. Sin ningu 
na duda. Pero románica no. Y ¿única? 


¿Acaso mo visitaron nunca los autores del 
catálogo el Museo de Barcelon: donde 
otras tablas idénticas y más ntiauas abun 
dan, y aun más bellas que la ofrecida en 
París, interesante, Cierto pero bien mex 
presiva? 

Un mal paso, pues, en el rompiente de 
esta sacra exposición. Pero ¡cuántos pasos 
firmes en seguida, y qué firme también la 
orientación! Porque los otros primitivos 
en estos cien cundros de arte sacro reu 
nidos, los del siglo XV sobre todo. en la 
maño nos ponen (y en el alma) las más 
altas virtudes de este arte Tales virtudes 
y tantas, que aún nacidas en pintor oscura, 


cuando mo en artistas ignorados, « alan 
hondo en la emoción atenta. Y seducido 
está uno, en seguida, prisionero del artista 


lejano del modesto ienorado 
cuadros de autor 
cien cuadros de arte sacro! 

Y ¿por qué prisionero seducido? Lo 4 
mero, poraue los 


¡Hay tantos 


desconocido en estos 


U 
pintores 


ttalianos, los 
aquí reunidos, un Lorenz: 


Monaco y ua 


ta obra inmensa (el "Juicio final”) lo que 


Baronzio, un Agnolo de Gaddi y un Ucello, 
tal fuerza ponen en la variedad de sus co 
lores, tal “violencia suave” en la expre 
sión, la actitud, los ropajes, tal acento en 
la linea ondulante, que hacen de la vida 
música y espectáculo divino de las escenas 
modestos 
magnifican los franceses la nobleza coti 


humanas. Porque, acaso más 
diana. En una escena patética (dos ancia 
nos enlazados) de Dipré, en un retrato de 
fraile (calma y meditación en sombras) 
de Fouquet, en la multitud inquieta y viva 
de un cuadro de Puy de Amiens. Con cla 
ridades de espiritu y verdades de dibujo, 
más verdades todavia en lo simple y en 
lo ingenuo del color. Porque tienen aqui 
los alemanes (¡este inefable Maestro de 
Rheinfelder!) la más exquisita y burguesa 
de las bonachonerías. En lo que “burgués” 
significa para un alemán del siglo XV 
Porque aquí resumen, y sobrepasan, los 
pintores flamencos toda la demás pintura 
expuesta con su especial expresión pictóri- 
ca de la divina comedia humana. ¡Los pri- 
mitivos flamencos en el arte sacro! Grita 
Raymond Charmet su entusiasmo ante es 
te retablo extraordinario, ignorado el au- 
tor (¿de Roger Vander Weyden?) que vie 
ne del Hospicio burguiñón de Beaune. Y 
¿cómo no? Porque en esta obra inmensa y 
sacra más fascinan los minúsculos seres 
humanos, como plantas arrancadas a la 
tierra en el último juicio, que la majestad 
enorme de los sacros personajes instalados 
en el cielo. Jamás he visto en pintura la 
misera desnudez dej hombre más total ni 
más simple que en este “Juicio final”, Ob- 
serva uno cómo se detiene seducido, y 
medita, ante este retablo, tan poco conoci- 
do, el público siglo XX en ul erítico tu- 
multo de París 


más fascina son los minúsculos ser.:s humanos, como plantas 
hombre. (Atribuída a Roger Van der Weyden). 


Réplica de “La adoración”, de Jesn Van Eyck, rotunda expresión pictórica de 
la divina comedia humana 


REFLEXIONES SOBRE 
ARTE SACRO 


¿En el siglo XVI? No están aqui repre 
sentados, ciertamente, ni un Leonardo de 
Vinci, ni un Durero, ni un Brueghel. Pero 
está la caída del arte sacro en la dureza 
y el énfasis, En los Países Bajos, en Fran 
cia, en España, en Italia, Y se advierte en 
seguida de qué manera, al terminar el si 
glo, el barroco anunciado y triunfante en 
los juegos de luz y sombra del Tintoreto 
vuelve a subir la pendiente del arte sacro 
Aquí está, como ejemplo, este Georges de 
Latour, con un “Extasis de San Francisco” 
que viene del Museo de Mans. Ante una 
tosca lámpara brillante, a punto de extin 
guirse ya, muestra este cuadro de noche, 
en silencio aplastante gris y pardo, un frai 
le que reza, mientras, inconsciente, la mi 
rada extraviada, otro fraile agoniza. De es- 
cultura parecen las ropas del orante y del 
moribundo. Como una joya brilla un crá 
neo de muerto. Y en el infinito del tiempo 
que pasa y domina la escena penetra la 
espesa materia de que están hechas las co 
Sas, y nosotros mismos, en una calma de 
eternidad. ¡Una obsesión este cuadro! To- 
davía lo “ve” uno cuando ya comienza a 
olvidar la exposición. 

¿Los barrocos posteriores? Aquí aparece 
de donde viene el romanticismo en la pin- 
tura. Un pintor casi ignorado, Desiderio 
de Nápoles, imagina un efecto de ruinas 
en timieblas, aniquilada la escena humana, 
que es un sueño de intuiciones a la ma 
nera de Poe 

En cuanto al siglo XIX, no valen para 
juzgarlo estos cien cuadros de arte sacro 
Sólo una pintura de Delacroix, una subida 
al Calvario, poderosas las curvas que on- 
dulan y envuelven la escena con un vigor 
y una pasión de la luz, más barroca que 
romántica, justifica la admiración que por 


el arte Micro de su tiempo clamaba el ser 
sual y místico Beaudelaire 

Y la pintura religiosa del sigl, XX 
Largamente representada en los cien cua 
verdadero derrumbamiento de 
adas de feria, pierrots gesticu- 
lantes, religiosos de cine, colores lavados, 
colores que gritan, líneas pobres, incohe- 
rencia Y hay nombres ilustres, 
sin embargo, en tal mascarada decadente 
Pero aquí está también un Derain (siglo 
XX), con su Virgen minúscula, feliz de 
color. El público (también a veces cuenta 
el gusto público) se detiene y la admira 
sorpresa: Rouault, pintor sacro 
¡Com qué fuerza! ¿Quién lo hubiera creí 
do? Un paisaje bajo un sol 


dros, es un 


arte: masca 


ruina 


Y una 


anaranjado, 
azules y rojos modulados con emoción au 
téntica, profundidad y angustia. Y Bra 
que, además: meditación en torno a un 
cráneo, y una cruz, blancos y verdes los 
tonos en naturaleza muerta. ¿Cómo no po- 
dia haber arte sacro en la pintura si 
glo XX? El “Joven ante la calavera” de 
Cezanne. Las iglesias de Utrillo 

Y hay, en fin, poca pintura abstracta en 
los “Cien cuadros sacros”. Pero hay pin 
tura abstracta. ¿Acaso no están de moda 
(por lo menos en Francia) las iglesias a 
base de arte abstracto, con todo lo que 
hay de significación estricta en el sentido 
dé “moda”? En realidad ocurre que el 
abuso de la teología en este tiempo, y en 
las artes plásticas, como el de la literatura 
en otros (el peso, por ejemplo, -de la lite- 
ratura en la pintura romántica) puede ex- 
traviar y extravía a los mejores espíritus. 
Pero ¿qué lugar tiene aquí el arte abs 
tracto, cosa de cosa y no alma de hombre? 
Porque en la religión cristiana, para quien 
creyente sea, o haga arte de la fe, artista 
sea Oo ny artista, hombre se hizo su dios 
pero no forma abstracta. Y por el hombre, 
por la Creación, va el creyente hacia su 
dios, o hacia un arte que busca emoción 
en lo sobrehumano. Y vale este “ir” pard * 
todas las religiones y para todas las obras 
válidas en cualquier religión. Vale lo que 
de simple tiene, de familiar y de trágico 
en su vida todo hombre sensible. Y es 
esto lo que el arte religioso magnifica y lo 
que ha hecho la grandeza del arte sacro 
occidental. ¿Acaso no debe ser pecado pa- 
ra un creyente todo arte deshumanizado, 
y aun la forma del mal? El arte, dignidad 
del hombre, mientras sea dignidad del 
hombre, ya es sagrado en sí mismo. Lo 
abstracto no puede ser sacro. 


J. B. TOLEDO. 
París, 1953 


(Especial para EL DIA) 


arrancadas a la tierra, la misera y simple desmuide: total del 


IS proximidades de Sur onse 


E medio de los pueblos que lo rodean, 
el Libano parece haber Mevado sien 

pre el signo de la predestinación a través 
d> su larga historia cargada de mito 

1 distintas ciudades que lo integran, 
enclavadas en el paisaje de su eterna be 
Meza legendaria, hunden sus raíces en el 
tiempo, grávidas d> su propio destino 
más allá de las vicisitudes y las alterna 
tivas circunstas ciales 


“Fuente de huertos, pozo de aguas vi 
vas que corren del Líbano”, dice Sa 
¿VmMOn en su Cantar, Y ya desde la vieja 
Fenicia «| destino de El Líbano ha sido 
€se para la historim Fuente y huerto y 
manantial”. Tierra de pasado y de porve 
mr. Raiz y encruc ijada, Cruce de caminos 
Opuestos y diversos, Puente de religion >s, 
Civilizaciones y culturas, 


El mito se ha convertido en leyenda 
Luego se ha hecho historia Más tarde fué 
destino. Y el Líbano, tierra de mar y 
montañas—, ha sabido vzncer los abismos 
del mar aún invencido, para transformarlo 
en anchos cininos abiertos por los que 
Hevaría a los puebos, entonces lejanos, la 
lección de sus mitos hechos civilización, 
hechos cultura, hechos destino. Y ha sabi 
do resguardar en la barrera d> sus mon 
tañas las influencias externas que forma- 
rían parte de su propia historia, a través 
de sus mitos y de su destino 

BEIRUT 
renuevan en Cada período de su hi»oria 


VAHR EL KALB. 
vada. (Siglo XVI A, C.) Foto de la autora 


Sus mitos y su destino se 


— Estela egipcia magnilicarr>nte 


M rece comentario aparte en un próximo 
rticulo, 


YEBAI! Según una tradición reco 
g£ida por el filósofo Filón, ésta sería la cu 
dad más antigua del mundo, elegida como 
h de residencia por el dios El, guien 
h- ría hecho construir una muralla alre 
dedor de su palacio, -La verdad es que, 
mucho ti:mpo antes que Sidón y Tiro, Ye 
bail era ya el centro comercial y religio 
so de Fenicia, Es la Gebal del Antiguo 
Testamento, que luego sería Biblos pare 
los griegos, 

Los egipcios iban a buscar allí la ma 
dera del Líbano pura sus construcciones 
y para sus navios de alta mar que llama 
ban “yiblitas”, 

Viejas leyendas de la mitología egipcia 
se adaptan y se transforman dando origen 
a importantes templos y haciendo de Bi 
blos un gran centro religioso, Los egipcios 
la llamaban “Tierra de los Dioses” 

Osiris asesinado aparsce en las playas 
de Piblos, Mas tarde, los griegos descu- 
bren allí mismo el mito de Adoms, Y to 
dos los años en la primavera, época de Jos 
deshielos, el rio Ibrabirn, Marmado de Ado 
ns, corre enrojocido por la sangre divina 
Es la misma explicación del ciclo de las 
estaciones, Las fiestag religiosas Organiza” 
das en peregrinajes a la tumba del her 
moso adolescente localizada en Biblos, 
eran verdaderas bacanales. 

En la época romana este culto de la 


naturaleza se hace más espiritus y pro 
fundiza el sentido de la muerte C.1 nuan 
! hiestas anuales y Biblos sigue siendo 
exa religión uno de los mayores centros de 
Oriente 

Desde que comenzaron las excavacio 
wes, los descubrimientos se han continua 
do en forma ininterrumpida y altomente 
Iructifera, Hasta >1 día de hoy se tisbaja 
activomente en importantes CAM ps rd a 
queoló, cas 

Con emoción hemos visto desenterrar las 
urnas de barro conteniendo ligeros esque 
letos replegados en sí mismos, avaros de 
su secreto varias veces milenario, que la 
labor del hombre extrae sin pudor, de las 
profundidades de la historia 

Nada falta en la riqueza extroordinaria 
de este museo vivo de civilizaciones. Ni 
la rigidez de los monumentos históricos 
más diversos, n; la porsias de los mitos 
religiosos, Ni aún la más antigua manifes 
tación de una escritura puramente allabé 
tica, La osterian en su inscripción fenicia 
el sarcófago del rey Ahiram (mglo XII. 
A. de C) y la pared de piedra de su 
tumba 

FRIPOLI 
Trablos de los indigenas, debe su nombre 
al establecimiento de lus tres factorías fe 


La Triple de los fran on, 


nicias dependientes de Tiro, Sidón y Ar 
vad (Rodas) 

Si bien no post ahora mayores valo 
res documentales, tiene en cambio el in 
teres de su oriignalidaud. Sumamente pin 
v edif 


Cación, con fachadas policromadas cúpu 


toresca en el aspecto general de 


las, minaretes, curiosos portales o vales 

: s y J y 
pasajes abovedidos, sorprende en sus re 
mimscencias medioeval »s 


SAIDA Es la antigun Sidón funda 
da por los fenicios Su nombre, tal vez de 


rive de la voz semítica “Seid” que signifi 
Caria pesca o dios de la pesca o lugar de 
pesca, Por otra parte, cuenta la 1 yenda 
que la ciudad fué fundada por Sidón, nie 
to de Noé, quien le habría dado su nom 
bre 

Parece haber sido una de las má mn 
Uguas y más importantes ciudades feni 
cias, Rival de Tiro, ya citi 
Berito, -»n las tablas cuneiformes del siglo 
XIV halladas en las grutas de Tell El 
Amatna (Egipto) 

A 'valmente, es una de las, 

pintorescas del Libano 


la, Igual que 


riudades 
Quizás la 
Que más ha conservado su sabor prmiti 
vo, especialmente sus caracteristicas de la 
epoca árabes, Lo que ha cuidado su anti 
£iedad más pura y más 
tiempo. 

TIRO. Su primitivo nombre btureo 
Tsor (roca), actualmente Sur en á:nbe se 
debe al aspecto rocoso de la peninsala, ca 
$1 una isla, sobre la Que ostá construida 
Fundada tal vez con la emigración de un 
clan sidonio uue se habría refugiado alí 
cuando Sidón, un año antes de la destruc 
ción de Troya, fué tomada por el 1vy de 
Ascalón, 

Su esplendor, mito y predestinación 
— ha ido renovándose a través de su his 


vslada en el 


BAHALBAK. — Vista parcial de la acrópolis, Las seis columna: que uún quedan del templo de Júpiter, rent» al templo de Me: 


curio, llamado de Baco. 


O 


ll 


toria, Ya el profeta Ezequiel le die? 
el corazón de los mures están tm 
nos. Los que te edificaron complela 4 
belleza. Tus subios estaban en 4 y4 
fueron tus pilotos” 

Su rey má, ilustre, Hiram 1, fué 
envió a Salomón la famosa madera 4 
cedros del Libano y obreros es 
zados para la construcción de su NS 
Durante el largo roinado de Hiro 
tuvo una época de gran prosperida? 
to en el orden interno como exe + 
su muerte se suc>den las revolucionó 
ta que Ithobaa] 1, el mismo Ethbal / 
Biblia, padre de Jezabel, consigue $ 
ner la paz durante los 32 años de Mi 
nado, Pero nuevament» aparecen $ 
chas internas con su muerte, Es eN 
que Dido o Elisa, hermana del rej' 
malión, habiendo fracasado en unk/ 
piración en la que había intervenión! 
la aristocracia, según cusnta la 16 
parte sorpresivamente hacia Africa | 

Así nace la “nueva ciudad”, (tal $ 
ese el origen «timológico del nombié 
más tarde habría de disputar a 
h >gemonia del Mediterráneo, rest 
en sí todos los elementos de la $ 
ción fenicia, Es la Karth-Hadtha H 
fenicios, Karquedon para los griegh > 
nelmente Cartago para loz romanék 

Continúan las colonizaciones de ? 
lo largo de la costa mediterránes 
desbordan por +l Atlántico, más 4 
las “Columnas de Hércules”. 

Actualmente, se trabaja en las E 
ciones sin muyor éxito, Aunque £ 
aparecen sorpresivamente, a flor 
rra Cusi, tal y>z traidos por el mr, Í > 
sos objetos. Fs lo que sucede, por » 
parte, con mucha frecuencia, en los Ñ 
dores de todas las antiguas ciudad 
banesas. Tal la moneda que encontrik 
entre 2scombros, en perfecto estad. 
conservación, proveniente con sep. 
de alguna ciudad vecina, tal vez, AÑ! 

Lamentablemente son aún muy el 
los monumentos de la antigua Tiro K 
quistados al mar y a las arsnas que l, 
brieron, “Te tornaré ciudad asoladá 
mo las ciudades que no se habitanj 


Ñ 


4 Aspecto actual de la antigua Sidon 


El “Castillo del Mar” edificado sobre un islote en el siglo XI1l, fuó restaurado en diferentes épocas 


ANO: MITO Y PREDESTINACION 


te sobre ti el abismo y las muchas 
sms te cubrirán, Y no serás. Serás bus 
la y nunca más serás hallada”. Así había 
ho Jehová a Tiro en el Libro de Eze 
el, 

¿Se habrá convertido el mito en histo 
definitiva? 


BAHALBAK “Ciudad de Bahal”, o 
mi, equivalente al Haddad de los anti 
os orientales, fué llamada Heliópolis pot 
¡ Seléucidas, traducción literal del anti 
a fenicio que adoptarian luego los ro 
mos 

innumerables l>yendas en todas las épo 
p, tratan de explicar el origen del tem 
orfortaleza, Su aspecto imponente, el 
lumen enorme de los bloques de pi+dra, 
' columnas macizas, las moles gigantes 
, el estilo grandioso en que está con 
bido todo el templo, no permiten de 
mimar de qué modo fué transportado y 
izado todo pquel material. Por eso se 
1mbuyó5 la construcalón del templo a 
m, quien hebria edificado la fortaleza 
¡mo refugio después de la maldición de 
'hová, empleando al mastodonte para 
amsportar los pesados material>s; y Nem- 
1d, quien la habría hecho construir por 
fantes, levantando allí mismo la Torre 
+ Babel; a Salomón, quien la habría 
recido y Bolkis la reina de Saba. 
Probablemente un primitivo templo fe 
¡io dedicado a Bahal, haya sido 1 +spec 
vamente modificado por los distintos 
ueblos que fueron sucediéndose, Hasta 
he los romanos construyeron los templos 
jonumentales que se conservan hoy, man- 
niendo la antigua disposición semítica, 
jgieados a la Trinda Heliopolitana, o sea 
úpiter, Venus y Mercurio, 


NAHR EL KALB Llamado Rio del 
bo (Lycus) por los griegos y los roma 
os, fué luego Río del Perro para los ára” 
es, Entre las leyendas que intentan ex- 
dicar el origen de su nombre, £> cuenta 
jue un perro de piedra que emergía en 
2 misma roca, ladraba fuertemente para 
nunciar la presencia del mnemigo 

El desfiladero de Nahr El Kalb, uno de 
Os tramos más dificiles de la costa feni 


cia, era casi una barrera infranqueable pa- 
ra el intercambio entre Asia y Africa. Los 
conquistadores d> todas las épocas choca” 
ban contra ese escollo natura!. Por eso, 
una vez vencida la dificultad grababan en 
la piedra el recuerdo conmemorativo de su 
paso que equivalía a su victoria, Los fa 
raones egipcios y los rey>s de Asiria, lue- 
go los romanos y los griegos, más tarde 
los árabes, y oún los franceses y los in” 
gleses, todos han dejado el testimonio vi 
vo de su pasaje, No ha faltado quien di- 
jera irónicamente que también los norte” 


Sarcoflago de Ahiram 1 decorado segun las influencias d 


americanos senalaron su paso con los 
afiches de propaganda comercial. 

La última estela colocada marca el na- 
cimiento de la joven República Libanesa, 
con la total evacuación de las tropas ex 
tranjeras. 

Fu-nte de religiones, civilizaciones y 
culturas, estratégicamente situado en el 
cruce de tres continentes, El Líbano guar- 
da en las rocas de Nahr El Kalb el refle- 
jo inmutable y vivo de las largas y com 
plejas alt=rmativas de su historia, varias 
veces milenaria Y su enorme destino car- 


(Museo de Beirut). 


gado de mitos desborda la pequeñez de 
su hermoso te:ritorio, 

Tendríamos que decir con Charl»s Coria 
el notable poeta lilanés contemporáneo, 
en “La Montaña Inspirada”, poema escri” 
to en lengua francesa y dedicado al L% 
bano: 

“Car, on n'a jamáis vu, nulle part sur 

lla terre, 

Ni si petií pays, ni si vaste destin”. 

LAILA NEFPA 

Especial para EL DIA 


> la epoca Siglo X111 A. C.) con la flor de loto ebipcia y los leones hititas 


LAVALLEJA 


A partir de le derrota del artiguismo en 
la funesta acción ¡de Tacuarembó las 
directivas de la polítida provincial argen- 
tina respecto de la Banda Oriental no su- 
trirán mudanza alguna. E! largo lapso que 
media entre el Pacto del Pilar y el des 
embarco de los cruzados en el Arena! 
Grande del Agraciada es respuesta por 
demás expresiva. Y ese periodo concitará 
etapas variadas en el devenir de los acon- 
tecimientos 


* 


Las aspiraciones reivindicatorias signa- 
das en el Pacto del Pilar —23 de febrero 
de 1822 — fueron palabra muerta, apenas 
un generoso impulso brotado en mom ntos 
de eufona y nada más que eso. 

Después e! propio drama de la revolu- 
ción llevará a las provincias por sendas 
de turbulencia y sangre y poco a poco 1rá 
devorando sus propios hijos. Decapitado 
Francisco Ramirsz — cuya Cabera se ex- 


> 


AS 


Y LA CONSPIRACION 


DE 1822 


pone, enjaulada, sin el menor sentimiento 
de piedad o asco en el escenario de sus 
pasados triunfos — lo sustituirá en la j8- 
fatura entrerriana D. Lucio Mansilla que 
culmina, en edad juvenil, una breve carre- 
ra militar, Jerarca sin la reciedumbre re- 
clamada en la hora para afrontar los vai- 
venes de la política lugareña, ni persona- 
lidad o relieve suficientes, tendrá que ac- 
tuar fecostando los actos fundamentales 
de su gestión a la rectoría gubernamental 
porteña. 

Las promesas estampadas en el acuer- 
do del Pilar se olvidan pronto. 

Pasa el año de 1820 de total enraiza- 
miento lusitano en nuestro país y Casi 
una extensa fracción del de 1821 para asis- 
tir, en el tristemente célebre Congreso Cis- 
platino a la capitulación oriental, patro- 
cinada por un grupo irreverente de asa- 
lariados 


+ 


En este año de 1821, el general don 


Martin Rodríguez, gobernador de la pro- 
vincia de Burnos Aires, preocupado por 
las proyeccion:s de la política portuguesa 
en el Río de la Pata, reabre ante Fruc- 
tuoso Rivera el capítulo la libertad 
onental, en términos medidos pero +lo- 
cuentes. 

Tardío arrspentimiento. . 

Y cuatro meses más tarde, en extensa 
circular que pasa a varias provincias y 
dos potencias limítrofes (Chile y Para- 
guay) denunciará el programa anexionis 
ta del Imperio sobre la Banda Ori sntal. 

La enérgica actitud bonaerense de 1821 
se desvaneció sin gloria: bocanada de hu- 
mo negro y chispas que tendió mortecina 
el impulso de la primsra brisa. . 

Y en el fondo... nada, 

Pero en enero de 1822 renacen en el 
texto del Tratado Cuadrilátero esperanzas 
y promesas. En sus artículos 2 y 7 se es- 
tipulan generosas conclusiones, y en el 
artículo 1% del pacto secreto redactado en- 
tonces se reafirman anteriores propósitos 


y anhelos reivindicadores de la pro 

oriental. 

ro sin eco efectivo en el alma y e 
política de la hora, sólo servirán para 
pertar la atención de los hombres del 
elenco luso-montevideano 

Desprovistos del encendimiento que 
lo podian ofrendarle los hijos de esta 
rra o la altiva inspiración bélica de 
llos en quien», alentaba +] espiritu de 
patria subyugada, todos los planes tr 
dos sin esas másculas pujanras 4 
de significación y contenido. . 

* 

Desde noviembre de 1821 don Lucio - 
Mansilla, animado del muy legítimo de- 
$0 de resguardar su autoridad y provin: : 
cia de la para él funesta acción de los + 
elementos jordanistas refugiados en la: 
otra costa del Uruguay, propiciará un en- 
tendimiento diplomático con Lecor En los + 
primeros meses de 1822 los temor» de + 
Mansilla aflojan, pero en llegando octubre + 
lo azotan nuevas sospechas de agitación y 
interna, recelos qus avivan malos vientos + 
que soplan del sector oriental y encomien= 
da a su delegado Perea los trámites per- 
tinentes. 

Y en ese mismo mes de octubre de +; 
1822 en que Mímsilla procura estrechar 
vínculos con el jerarca lusitano recibirá / 
los emisarios secretos de Juan A. Lava- 
lleja —el coronel Latorre y don Pablo 
Zufriategui — urgidos por un grave y pa 
triótico requerimiento del gran caudillo. 


* 


. 


- 


En otro articulo que sobre este mismo 
tema y periodo histórico dimos a publi- 
cidad con el titulo “El 22 de octubre de 
1822 — "Los Caba'leros Orientales” y el 
Cabildo, de Montevideo” (1), revelamos la 
existencia de 1 documentos fundamentales, 
ciertamente definidores de una época: la 
carta de Lavaileja a su tío A. Latorre y 
dos notas respectivamente enviadas por la 
logia "Los Caballeros Orientales” y el 
ayuntamiento capitalino a las autoridades 
bonaerenses. Dijimos en aquel'a oportuni- 
aad y lo repetimos ahora, por considerar- 
lo ajustada interpretación histórica de 
aquellos pretésitos aconteceres, que: 


Le cupo entonces a Juan Antonio 
Lavalleja dar el primer en procura 
de la indep>»ndencia insugurando un 
ciclo histórico que sería de decisi- 
vas proyecicones nacionales, 

El destino le tenía reservado a él 
tan grande empresa política. 

Había def»ndido las libertades 
orientales desde la hora augural de 
la revolución incorporado a las pri- 
meras caballerías criollas que cruza- An 
ron sus natales sierras minuasnas. 
Desde aquellos lejanos días de 1811 
Lavalleja comparts la causa reden- 
tora del artiguismo sin un renuncia- 
miento; firme y leal. 


Conquistó prestigio y autoridad en 
días de prueba. Su vida se nos re- 
vela como una maravillosa conjun- ' 
ción de episodios y harañas no ol- y 
vidados: tenía el perfil legendario 
de un Bayardo. 

Por su osada intrepidez, propia ' 
de su genio y valor, cayó prisionero po 
de las portugueses en las puntas del Y 
Valentín. 

El destierro y la cárcel en la Isla ) 
Das Cobras avivan sus odios y po- ' 
nn en su espíritu renovadas rebel- Ya 
días. Encendido de aquellas patri- 
cias ansias de libertad que dieron 
a su personalidad el relieve y la in- ) 
comparable elocuencia de sus ges- y 
tos y aptitudes bravías, tenía que- ' 
ser él el primero en señalar a su ' 


de 1822, que Lavalleja envía con 
Pablo Zufriat=sgui a Entre Ríos pa- ' 
ra su tío el Coronel Andrés Lato- 


“...Yz han llegado los momen- 


te 
mado la independencia de la Euro- 


en esta se ha opuesto alas ordenes 
del principe, quien ha tratado 


qe.trató de prender al gral. (Lecor) 
y remitirlo a europa... La provin- 
Cia Conoce qe.vamos á ser aun más 


> 


mn 


esclavos lu*go qe.nos veamos sub- 
yugados pr.los portugueses america- 
nos (brasileros) desuerte que mu 
chos puysanos buenos trabajamos 
haber si podemos hacerlos romper 
en hostilidades... yo me he podido 
descartar con la comisión ge.tengo, 
y me há sido preciso venir ha ha- 
blar con el gral. (Lecor) por utimo 
yo he venido ha observar pa.tomar 
providencias y escribir a Mansilla 
qe.haora es el tpogqe.nos auxilie si- 
quiera con 400 hombres sobre «al 
Uruguay, y que sea seguro qe.si el 
dá estepaso su nombre sera grava- 
do en el corazon de los buenos 
orientales... Yo cuznto con U.pa. 
esta empresa y que al momento qe. 
yo me aproxime sobre el Uruguay 
pase U.ha esta Vanda pa.qe.nos sa- 
crifiquemos juntos por defend>r 
n.ro pays... La Banda Oriental es- 
ta dispuesta ha hacer un sacrificio 
pa.salvarse de estos tygres...” 


* 


La carta de Lavalleja a su tío D. An- 
drés Latorre, más la correspondencia del 
propio Latorr= con Lucio Mansilla y los 
comunicados intercambiados entre el go- 
bernador entrerriano y las autoridades bo- 
naerenses denuncian, con toda elocuencia, 
sin la menor sombra de duda, la rectora 
participación del caudillo orisntal en la 
frustrada conmoción de 1822. 

Obra suya, exclusivamente suya, había 
sido la patriótica tentativa libertadora de 
Clara, la que, por no contar con la pre 
paración, elementos y ambiente campesi- 
no imprescindibles para respaldar una em- 
presa de proyecciones tan vastas no es 
de extrañar 3u inmediato como total fra- 
caso. Y es de agregar, por último, que en 
aquel mismo e histórico mes ds» octubre 
ya era perfectamente conocido en la jefa- 
tura militar ¡usitana el proceso insurrec- 
cional lavallejista. 
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otros 5$.qe.se interesan en qe. vuel- 
va úá reposar en mi pays y en el 
s mo de mi familia seran inutiles. 
Por lo tento es preciso dejarlo al 
tpo., tu sabes qe.la epoca es de re- 
bolucion, esta tiene alteracios y no 
€s extraño qe.de un instante á otro 
varisn las circunstancias, Yo se qe. 
el decreto del Emperador no distin- 
gue personas, pr qe.pues el Sr. Mar- 
ques, Burreto, y el Wasinton Rivera 
se oponen ha qe. pueda volv+r a mi 
Provincia? qe. he hecho yo capar de 
poderme calumniar? No tendría el 
menor embarazo presentarme a fes- 
ponder ante un tribunal justo. Tu 
recordaras la ultima entrevista qe. 
tubimos en tu chacara, creo qe. si 
no me engaño te mostre el oficio re- 
prehensivo qeme pasó es» ingrato 
Rivera cuando me hallaya en esa 
plaza dende me llamaban las aten 
cios de mi familia, qese hallaban 
todos mis chicos con la epidemia 
rigorosa de viruelas, y pago tributo 
el de Mariquita, En esa misma no- 
che te hice presente qetemía qe. 
este buen hombre (Rivera) abultara 
calumnias a su antojo (como s> de- 
jaba entender por su comunicacion) 
para destruyrme, efectivamte asi 
sucedio qe.al día sig. te llegué a mi 
estancia, donde le había comunica- 
do que me dirigía. y reciví, un oficio 
endemoniado donde me decía qe. 
como Geíe / me ordenaba y qe. co- 
mo amigo me suplicaba me pusieza 
en su presencia, qeel gral estaba 
sofocado contra mi; y qe.solo el po- 
día calmarlo. Le cont>sté conforme 
merecía su impavidez, y di parte a 
mi gefe inmediato qe.era Herrera, 
le hice presente q3si desgracia- 
dam.te «¿Frutos tenía intervencion 
er. mi comisión, desde aquel mo- 
mento pedía mi demision, y qes' 
s= me violentaba yo me pondria a 
salvo de sus tiros, y en oportunidad 
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la carta original e inédita de J. A. Lavalleja a don Miguel 


Barreiro, datada en Buenos Aires el día 31 de julio de 1830. 


Pero he aquí que dos años más tarde 
el propio Lavalleja, invitado por sus deu- 
dos y amigos para retornar a su tierra na- 
tal en virtud de la amnistía imperial pro- 
clamada, replica la solicitación de aqué- 
llos en términos y si no 
conociéramos a fondo y en toda su exten- 
sión y matices la gesta subvergiva de 1822 
estaríamos perfectamente documentados 
para negar su participación en log acaeci- 
mientos de aquel año. 

En extensa carta que Lavalleja dirigió 
a su intimo amigo don Miguel Barreiro el 
31 de julio de 1824, le expresa: 


*.. Anita ms> dice del interés qe. 
tomas *n mi felicidad y sosiego, no 
puedo menos qe.tomar la pluma pa. 
darte usa prueva de mi rsconocim.to, 
Yo crey tus esfuerzos y los de algs 


me presentaria ante su Exa á res- 
ponder. 


Seguidamente Laval!eja detalla los abu- 
s0s que cometió Rivera en sus bisnes de 
campo y al reconsiderar los sucesos de 
1822 agrega: 


“Te aseguro afé de amigo qe. si no 
hubiera sido una carta qe. escribi al 
Sr. Baron aseguránole q€. yo no to- 
maría una parte contra sus disposi- 
ciones, no era ese Napoleón el qe. 
me hacía perder mi pays sin qe. an- 
tes nos hubiéramos visto las caras en 
el campo de batalla. 

Que diga el mismo qe. preparati- 
vos tenia yo quando el me persiduió, 
si tenía algunas reunion. s o había 
tomado algunas providencias alar. 


Antiguo retrato de 


Lavalleja que nos lo presenta en edad juvenil. (De un grabado 


en seda, impreso en 1895). 


mantes, no por 0%. n- sabía yn ge. 
el venía sobre mi: los mismos bom- 
beros qe. el mandó me lo habisa- 
ron, pero no me fué posible ceerlo 
mientras no lo vi, qe. si hubiera que- 
rido podía haberlo escarmentado, pe- 
ro ya no hay remedio y lo dejaremos 
pa. mejor oportunidad. Si esos dos 


Gefes se han opuesto a mi regreso es 
enfueza de que ese gran político lo 
cree necesario pa. sus tramoyas las 
qe. en la hora presente están con yi- 
kor y el tpo. las acreditará. El ob eto 
principal pr.qe. el me ha calumniado 
es por qe. en la comisión qe. se me 
había Aestinado pr. el Jurgo de Bie- 
nes de Difuntos no podía meter la 
uña.” 


Después de formular otra extensa rela- 
ción de atentados contra sus intereses y 
los de otros vecinos de la campaña come- 
tidos por el compadre Rivera y jefes por- 
tugueses, expresa: 

“Si yo tenía alá.n delito castigue- 
seme, pero no mis in'ereses qe. solo 
alcanzaban escasam.te pa. la subsis 
tencia de mis hijos, y qe. ha esos 
inocentes es aquien pertenecen. Asi 
mismo quando llevaron el ganado to- 
dos fueron dueños, destrozaron como 
quisieron, apartaron la mejor Novi- 
llada y la Vendie-on un Cor. Fer- 
nández tomó Ae su autoridsd lo qe. 


fabulación revolucionaria de 1822. Todas 
habrían sido falsedades y atroces calum. 
nias para hacerlo salir del país, despojarlo 


«de sus bienes y saquear los de la provin- 


cia que estaban bajo su inmediata custo- 
dia. y como se considera libre de culona re- 
clama, con exaltado emnarue. la constitu- 


ción de un “tribunal justo” donde respon» 


der, que se denuncien los “preparativos” 
que tenía cuando se le persiguió. si exis- 
tían “reuniones” o “tomado algunas provi- 
dencias alarmantes” y, en fin, cue si se le 
considera delincuente se manifiesten las 
causas y se diga qué es lo que ha hecho... 

Como tapar el cielo con un harnero... 


» 

Debió ser una mañana muy feliz aque- 
lla en que Lavalleja escibió la carta a 
Barreiro, colmad, de noticias e inocentes 
mentiras, de motes y acusaciones. Y es por 
demás oportuno destacar shora. para ama- 
ble solaz del lector. los apodos de toda Je 
rarquía que Lavalleja le en“ilga. en esta 
misiva extraordinaria, a don Frutos, otrora 
su “querido rrmpadr*” P incinia por de- 
signarlo el “Wesinton Rivera”: después, en 
dos o tres pasajes lo llama “ingrato Rive- 
ra”, seguidamente lo califica. con menos- 
precio de “este buen hombré”, -poca« l- 
neas más y lo sitúa en la 
de “Nanoleón”, one comblementa con el * 
mote de “zran político”, para tratarlo, por 
último. de “jefe de policía o de polilla de 
cambaña”. 

Es cue en el fondo de su alma matre- 
reaba a sus anchas el genio criollo del pa- 
yador oriental. 

Pe-o en esa misiva, Lavslleia estampó 
su eranmle y auténtico mensaje. apenas se- 
ñalado con el leve toave de lo intrascen- 
dente, en un decir y no decir las cosas. 


“... Yo creo tus esfuerzos y los 


En sa espíritu y pensamiento una auro- 
ra de luz: la Cruzada Redentora. 


Ariosto PERNANDEZ. 
(Especial para EL DIA). 


(1) Suplemento de EL DIA. 2/11/1952. 
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arabesque FERRO 


Dos and Pais” 


La hara distinta 


desconocida 


exóticamente peligrosa* 


En la Escuela N* 18 de 2” Grado “Noruega 


50 roaiin 
folklóricas urufuayas 


>» un acto cultura] imterpre 


Una mueva € meanante creacion de y norucpas 


ATKINSONS 


tando algunos alumnos danzas 


LA MARQUESA 
de Jets IHnepon 


es miembro de una de las 
má» distinguidas familia. 
de Francia. “El cuidado de 
mi cutis 
con Lrema 


empieza siempre 
Pond's “CC”, 


dice, con entusiasmo, 


“La Crema más espléndida 
que conozco” 


Dice la Marquesa de Lévis Mirepoix 


¡Es como un toque de la va- Esta es la forma: 


rita magica! Esa alegre con- 


fianza en sí misma, cuando Ud Pa q) que ir 

abe que está bonita como cara y el cuello. Quítesela con 

núnca, y su encanto, atraen a una toallita. 

los demás irresistiblemente. Para “enjuazar” Aplí- 
Pero asegúrese de estar quese más crema Quítesela. 

adorable, siempre. Use esta Observe Ud. su piel: es más 


famosa crema, a la que con- 
fían el cuidado de su belleza 
las mujeres más hermosas 
del mundo. 


suave y radiante. 


Brinde a su rostro este tra- 
tamiento, mañana y noche 
¡Lucirá más terso y juvenil! 


CREMA POND'S <C” 


limpia... 


o y refrescante 


suaviza . 


embellece 


- laxo sucvemente 


Escuela Rural N* 16, de la localidad de Pavón (Depto. de 
6 nuestra redacción. 


O ¿al 


Una delegación del Sindicato de Artes Grati 4s gestiono ante el Intendente 
cipal del Departamento de Canelones, Sr 
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San José) visiutand: 


Mun 


Rivera Berreta, la cesión de un predio 


con destino a Colonia de Vacaciones para los gráficos, el que a su iniciativa fué 
otorgado por resolución de la Junta Departamental, en el Bal San José de Carrasco 


Mm la asistencia del Encargado de Negocios de Suiza un el Uruguay, Mr. Fontanel ¡Mau gura n la “Escuela Suma” un bus 
lo Artigas, obra del escultor Bellori, realizándose un brillante acto patriótico que amenizo la Banda Policial. En las presentes 
notas aparecen las guardias de honor lormadas por escolares pertenecientes a la Cruz Roja, equipo atlético, y otros luciendo trajes 


tradic ronales 


MOD. N.* 110 MOD. N.* 30 


Los soutiens VIRTUS han sido 
creados para destacar armonio- 
samente sus formas. Ajustan sin 
oprimir. y modelan con gracia 
y elegancia. Hay un modelo indi- 
cado para cada silueta. 


SOUTIENS 


. Qing y merda rucjor 


GANE MAS $ 


APROVECHE SUS HORAS LIBRES 


La "Jardinera B" de la 

Escuela N* 47 de 2% Gra- 

do “Austria”, realizó ol 

dia 20 de noviembre un 
fesuval, 


APRENDA a armar y reparar 
receptores de radio en curso 
práctico de seis meses 


Reserve su banco para el curso 
que comenzará en breve, 
Escuela Baldicn 
JACKSON 1375 


Este aviso aparece los domingos 


Acto de inmuguración de 
la “Cruz Roja Juvenil” en 
la Escuela “Joaquin Mo:- 
tre”, de 2% Grado N% 13 


Señorita María Elena Du 
10 Púrez, que festoja su 
15 años 


| 


¡ Felices... Jj entusiastas de 
BRVICREEM io mo etvacción 


pernoncl de wo porejo cum codo la 
cdmocos por el pemodeo e «uoimerts mo 
Asi, we Bryicroem, que mantiene el cobelo bara 

penado todo el día y lo dejo 
sedoso, vificado... ún en- 
praserto y mm 
enderecerto. 


A 
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1953 *e udo un año luctuoso para el 

teatro brasileño. Después de fi- 
guras tan representantivas como Armando 
Gonzaga y Raúl Pedarneiras, también to- 
mó el camino de las sombras Renato Via- 
na, de quien Viriato Correia, proponiend> 
el correspondiente homenaje póstumo en 
la Academia de Letras, dijo: “Fué, de he- 
cho, uno de los Mayores escritores teatra- 
les del Brasil Uno de los mayores no 
sólo de la actualidad sino también de cua!- 
quier otro periudo de nuestra literatura 


AHORA se. puede 
adquirir en el URUGUAY 
la famosa 


CREMA DE ROSAS 


Aia Pridliópe 


COLD CREAM 
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VIOLETA >* 


Más suave... tamizado en seda 


Más fino... perfumado con 
esencia. de flores. 


Más fresco... elaborado con 
ingredientes purísimos. 


La fórmula exclusiva de esta crema contiene una mezcla 


de esencias y aromas de las rosas de Francia. 


Para conservar la lozanía de 
su cutis, su piel, sus manos, 
adquiera hoy mismo un pote de 
CREMA DE ROSAS en cualquier 
farmacia o perfumería del país. 


rema de Rosas 
Ai Pd 


COLD CREAM 
En potes de 28 , 74 grs. aprox. 


-»-y uña sola calidad : 
la mejor 


en el famoso 


EL 


TEATHRO 2 
BRASILENO pr Me 


LOS QUE SE VAN. 
BENATO 


cuando apenas tenía 10 años de edad. Y 
fué porque su padre, un comerciante por- 
tugués con alma de poeta, había organi- 
zado un elenco infantil Que daba repre- 
sentaciones en su propia casa para dis 
traer a las familias amigas y proporcionar 
sano entretenimiento a los niños del ba- 
rrio. Como el lirismo está reñido con la 
practicidad de! comercio, muy pronto el 
hombre sufrió una bancarr 


conoció a los artistas portugueses Adelina 
Nobre y Alves da Silva, para cuya com- 
pañía escribió una pieza en un acto titu- 
lada “A Prova” que alcanzó un sorpren- 
dente éxito de crítica. Seis años más tar- 
de desenvolvió ej asunto de aquel feliz 


Desde entonces Renato Viana se entre 
EÓ por entero a la carrera teatral, escri- 
biendo más de dos docenas de piezas in- 
variablemente acompañadas del favor de! 
público y de la aprobación de la crítica, 
ds las cuales las que más se recuerdan 
son “Salomé”, “Gigoló”, “Fantasmas”, “Se- 
xo”, “La última encarnación de Fausto”, 
“Deus”, “O divino perfume”, “Mopna Li- 
za”, etc. 


ba de dos semanas en las carteleras y 56. 
lo los autores ds géneros reideros o frí. 
volos, como Gastón Tojeiro y Claudio de 
Souza conseguían despertar un i 


funda de la comedia”. “De sus piezas — 
continuaba — creo que el señor Renato 
Viana no extraerá otro resultado práctico 


procura de la meta que se había impues- 
to. Quería vivir para el teatro, dárselo to- 
de al teatro, extra=r de él los propios ele- 
mentos vivificantes de su destino, No hizo 
la más mínima concesión a los gustos su- 
perficiales dej público. Desoyó las voces 
de la prudencia. 


que nac» del sentirse solos. No quiso si- 
quiera estar sujeto a la suficiencia humi- 
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VIANA 


Pt E a 
a gráf su 

de las características psicológicas de 
nato Viana era su inquietud, — ha 
do uno de cus críticos, — su 
agitación dentro de la 

la afirmación de la propia 
Era un insatisfecho, un sediento de 
fección que vivía en permanente 
de mudanza. Hasta su Ístra, aquella h 
letra de escribano esbelta, fina y 7 
era modificada por él constantemente. 
oscilación, esa fundamental raatilidad 
de su naturaleza se reflejaba en todo: 

las expansiones sentimentales, en las 
lémicas filosóficas y literarias y en 
orientación de su propio arte, El dran 


Pero siempre dentro de 
aquella actividad a que lo había lanzado 


ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


BENJAMIN 


SUPONGAMOS que a un lector medio 
de una república americana se le pr> 
guntara por los más destacados valores Je 
la producción literaria uruguaya, Indefec- 
tiblemente citaria a Rodó, Deimira Agus" 
tini, Juana de Ibarbourou, Sí le exigiéra 
mos nombres d: ahora, lo más regular se- 
fa que se quedara perplejo y confesara 
que nada conocía del movimiento inte 
lectual uruguayo, Supongamos ahora que 
la pregunta lo hacemos al lector medio 
uruguayo sobre un país cualquiera d> his 
panoamérica, Que este país sea, por ejem- 
plo, Ecuador, Tendrá que ser Muy versa” 
do en letras para que nos huble de Mon 
talvo, pero de modo imprciso, y si ayu 
dándole nombramos u Jorge Icaza, muy 
versado tendrá que ser para que nos diga 
que leyó “Huasipungo”, pero ignorando 
Que novela y autor corresponden a una 
renlidad literaria de nuo>stros días. 

¿Cómo valorar la obra espiritual de un 
pueblo sin previo conocimiento de su obra 
literaria? Sin embargo, hace pocas sema 
manas se celebró una exposición de Arte 
Colomal y Cent:mporáneo del Ecuador en 
el Salón de Bellas Artes, con mucha «fuen 
Cia de público, y dudamos que haya podi- 
do sacar del espectáculo la impresión es 
tetica que se le ofrecía, por carecer de 
los puntos d> referencia necesarios que le 
permitieran una interpretación adecuada 
Lu belleza, piástica o rítmica, tiene por 
sí misma una calidad estética formal que 
Lega a la sensibilidad del espectador u 
oyente, pero la impr:sión es más profun” 
da cuando se vincula la obra al medio ob” 
jetivo y subjetivo que hizo posible su 
Creación 

Necesitamos intensificar el intercambio 
de ideas entre los pu xblos hispanoameri- 
canos, Nuestro continente va aportando 
generación 4 generación nuevos valores 
que es preciso se hagan punto de reforen 
Cia en la cita documental de nuestras re- 
Crenciones, Pero así como los Sarmiento, 
Martí, Hostos, Rodó, Varona, entre los que 
desd> el siglo XIX venían anunciando la 
aparición de un nuevo estilo de interpre- 
tar la vida hispanoamericana, fueron co 
mentario de estrechos cenáculos, aunque 
alcanzaran relativa amplitud de difusión, 
a los que suerdisron entre otros, los Ar- 
guedas, González Prada, Vasconcelos, Al 
Iredo L, Palacios, Sanin Cano, de un con 
tenido más estrictamente político, es pre- 
Ciso que los continuadores de esta inquie- 
tud espiritual, más jóv:nes, en su plenitud 
ahora, sean conocidos de los lectores cn 
su producción y en su obra institucional. 
Porque ya no se trata únicamente de es” 
Csibir obras, sino a la par de creor insti- 
tuciones de jerarquía cultural que p>rpe- 
túen la labor de un equipo de hombres 
p'eocupados por la cultura hispanoameri 
cana. 

En el proceso de continentalización de 
las ideas, los nuevos hombres s> van sis" 
t+matizando, haciendo más concreto y de- 
Fnida el pensamiento Vaz Ferreira y Emi 
lio Frugoni en Uruguay, Alfonso Reyes en 
México, López de Mesa >n Colombia, Ma- 
riátegui, muerto en la flor de su juven- 
tud, en Perú, Francisco Romero en Argen 
tina, y como integrantes de una nueva 
constelación proteica, Germán Arciniegas 


WM” 


CARRION 


en Colombia, Mariano Picón Salas en Ve- 
nezuela, Luis Alberto Sánchez en Perú, y 
la lista podría alargarse con Otros valores 
positivos en su magisterio continental, 

A este grupo último pert=nece el ecua” 
toriano Benjamín Carrión, Ignoramos si, 
como todo escritor hispanoamericano, se 
inició en las letras escribiendo versos, Lo 
primero que conocemos de él es su novela 
“El Des:ncanto de Miguel García”, El 
título tiene referencia biográfica de gene 
ración, Senciliumente el desencanto de un 
intelectual que sisnte se le desmoronian 
todas las ilusiones de una vida mejor para 
él y para su asedio, pero comprobando que 
la vida de esco medio se sostiene sobre 
realidades institucionales falsas, trágicas a 
la vzz porque son las realidades que sir” 
ven de aglutinación y contradicción « la 
vida del pueblo, Es un documento indis- 
pensable para interpretar el momento de 
transición entre una inquietud ideal que 
se derrumba y otra qu: renace buscando 
nueva salida a la contradicción entre el 
ideal y la renlidad. 

Tiene en su haber dos de sus primeros 
libros de ensayos, “Los Creadores de la 
Nu>»va Américo” y “Mapa de América”. 
Panoramas espirituales del pensamiento 
hispanoamericano, Análisis de hombres 
vinculados á4 una constante interpretativa 
de nuestra realidad, Vasconcelos, Manuel 
Ugatte (el Ugarte ant+rior al peronismo), 
Francisco Garcia Calderón, Alcides Argue 
das, Y en la segunda serie, Teresa de la 
Parra, José Carlos Mariátegui, Pablo Pa- 
lacios, Lascanu Tegui, Torres Bodet y Sa- 
bat Ercasty (justo es recordar, hoy que se 
ha otorgado a Carlos Sabat, Ercasty el Pre 
mio Naciona! de Literatura, que Benja- 
mín Carrión fué de los primeros que lo 
dió a conocer en su país y a toda Améri- 
ca en un juicio crítico de su poesia). En 
el comentario que d:dicamos a la apari” 
ción de estos libros, decíamos: “Benjamín 
Carrión ha terido la virtud de sacudir es- 
ta «harca (la de la vulgaridad). Inicia la 
literatura limpia, la literatura estudiosa, 
la literatura como trabajo. Su primer li- 
bro “Los Creadores de la Nuzva Améri" 
ca”, es la iniciación de una literatura co” 
mo estudio y documentación de todos los 
dias. ¿Que yn no creemos en la mayoria 
de esos creadores? Pero el proc=dimiento 
crítico está ahi, como una novedad señe- 
ra”. (Hoy pozemos agregar, que si ya no 
creemos en algunos de esos creador>s, no 
€s por culpa del crítico sino porque ellos 
traicionaron cl ideal que les acercaba a 
la nueva generación hispanoamericana). 

Poro mi la novela, documento analítico 
de un estado de crisis espiritual, ni el en 
sayo panorámico conformaron la plenitud 
ceadora de Fenjamín Carrión. Preocupa- 
do por los origenes de su nacionalidad, un 
día, el del cuarto centenario de la funda- 
ción d> su ciudad capital, Quito, nos ofre” 
ció su libro “Atahualpa”. La dedicatoria 
del libro nos aclara de entrada el propó- 
sito del autor: “A Quito, Tierra de Ata- 
hualpa, en sus cuatrocientos años de vivir 
mestizo, En sus primeros años de desper 
tar social”. Por los elementos qu> integran 
esta biografía, la titulamos a su aparición 
como “una sinfonía literaria en el tiem- 
po”. El ancestro, el escenario, el conquis- 


Junto con las dos delegadas de la Crur Roja Uruguaya que, invitadas concurrieron 


especialmente al acto de oficialización, realizado el día 16 de noviembre. 


tador, van elaborando una síntesis históri 
ca de la que se desprenden un nuevo hom" 
bre y un nuevo mensaje. En uno de los 
párralos que dedicamos al libro, decíamos: 
Para Benjamin Carrión no existen islas 
en la historia del Ecuador. La síntesis his” 
tórica se hizo en el mismo momento en 
que bajo los golpes de la traición y de 
la insidia, a pesar de las lágrimas de Pi 
zarro, el cuerpo de Atahualpa era desga” 
rrado por el inhumano furor de los con” 
quistadores, Aquella sangre marcó en m>s 
tizaje sangriento el alma de los conquis- 
tadores y jamás se borrará la marca. Des” 
pués, Bizarro cuería asesinado y su recia 
sangre de hombre valeroso marcaría inde” 
i>blemente la tierra de los incas, La his- 

se Wenpería de crimenes, los criollos 


Dr. Benjamin Carrión 


continuariían esesinando indios y éstos, 
desesperadamente, se levantarían para 
vengar el ve:emen de los siglos. Pero a 
p:sar de esta odiosidad fraterna, es im- 
posible separar la continuidad histórica”. 

Benjamin Carrión termina su libro con 
estas palabras promisorias: “Hoy es la hora 
de construcción en Indohispania. Todas las 
voces — que se expresan indeclinable” 
mente en español —afirman su anhelo de 
vivir en justicia y en igualdad sociales 
Desde el México eterno de Zapata, pa” 
sando por el Perú de Mariátegui, hasta el 
sur fecundo d> afirmaciones y anhelos. 
Atahualpa nos dice en estas páginas su 
odio hacia Pizarro. Cuatro siglos ya, Ata” 
hualpa y Pizarro esperan — y harán lle 
gar — la hora de la tierra y de la justi- 
cia”, 

Ultimament. hemos recibido del autor 
una obra fundamental para la literatura 
hispanoamericana, Nog ref»+rimos a “El 
Nueyo Relato Ecuatoriano”, crítica y anto” 
logía de la novelística ecuatoriana, en dos 
tomos, Es la obra que hacía falta para la 
correlación armónica entre la nueva nove” 
la ecuatoriana y la crítica. Benjamín Ca- 
rrión es autor de un “Indice d» la Poesía 
Ecuat ana Contemporánea”, que no co” 
nocemos, y creemos ha escrito “El Nuevo 
Relato Ecuatoriano”, para dejar a la pos 


teridad dos índices valorativos de la pro 
ducción literaria ecuatoriana, a los que 
habrá que rele irse siempre para compren 
der el proceso creador de ese magnífico 
pueblo, En la bibliografía hispanoamerica” 
na — en la que abundan tantas soporifl +- 
ras historias de literatura — no conoce 
mos nada tan alado, tan dinámico, de tan- 
to aliento para el fermento creador de una 
generación, como esta última obra de Ben 
jamín Carrión. 

Sencillment. asombroso es el renacer 
novelístico del Ecuador, “Cumandá”, de 
Juan León Mera, con un romanticismo de 
infwuencia francesa, y luego “A la Costa”, 
de Luis A. Martínez, como pórtico a lo 
que debía ser el nuevo realismo hispano” 
am>szrcano, Se cierra el siglo XIX, Dos dé- 
cadas entre es modernismo y rebusca de 
una auténtica expresión, y aparecen los 
nove'istas auténticos, “Un Hombre Muer 
to a Puntapiés”, de Pablo Palacio, “Plats 
y Bronce”, de Fernando Cháves, “El Amor 
que dormía”, “Horno” y otros cuantos de 
José de La Cuadra, “Los Argonautas de 
la Selva”, de Leopoldo Benítez, “Los que 
se van” en colaboración de Joaquín Ga- 
llegos Lara, Aguilera Malta y Enrigue Gil 
Gilbert, “Las Cruces sobre el Agua”, de 
Joaquin Gallegos Lara, “Don Goyo”, de 
Demetrio Agui era Malta, “Nuestro Pan”, 
de Enrique G+' Gilbert, “El Muelle”, de 
Alíredo Pareja Diez Cans»co, “Huasipun- 
20) de Jorge Icaza, “Camarada”, de Hum" 
berto Salvador, “El Exodo de Yangana”, 
de Angel F. Rojas, “Juyungo”, de Adal- 
berto Ortiz, “Los animales puros”, de Jor- 
ge Vera, etc. Nombres que han tomado 
pos>sión de la vida espiritual hispanoame” 
ricana, y que Benjamín Carrión ha califi- 
cado y clasificado en el fluir de las co” 
rrientes literarius de todos los pueblos, en 
un análisis exaustivo histórico y crítico. 

Pero con ses tan valiosa su labor críti 
Ca, lo es tanto más su misión institucional 
Es el fundador de la “Casa de la Cultura 
Ecuatoriana”, en la que se agrupan la ma- 
yoría de los ertistas, escritores y hombres 
de ciencia de; Ecuador. Han organizado a 
la vez una editorial y editan una publica” 
ción periódica que se titula “Letras del 
E uador”, No creemos haya en toda hispa” 
noamérica institución par>cida, Los clás:- 
cos de la cultura ecuatoriana van siendo 
reeditados y los nuevos encuentran posi- 
bilidad de dar a luz sus libros, sin ese 
amargo viacrucis de todo escritor en bus 
ca de editor. Algunos escritores uruguayos, 
croemos que Carlos Sabat Ercasty y Emi- 
lio Oribe, han visitado el Ecuador y ha” 
brán podido apreciar la labor que realiza 
la “Casa de la Cultura Ecuatoriana”, bajo 
la dirección de Benjamín Carrión. 

Como guía y fundador, Benjamín Ca 
rrión ha conquistado para su país lo que 
€s una esperanza de todos los pueblos 
de la América española. Un hogar de con- 
vivoncia y de empresa artística, literaria, 
científica, en el que las discrepancias se 
armonizan en el común interés del pres- 
tigio de la cultura, Cultura que brota de 
la rralidad del pueblo y hacia el pueblo 
s> dirige para nutrirlo de una nueva rea” 
lidad. En este cruce de corrientes, tierra 
Que se convierte en alma y alma que se 
recrea sobre la tierra el Ecuador ha =la- 
borado su mensaje habiendo logrado en 
Benjamín Carrión su más preclaro guía, 
por imperativos de elección selectiva. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
Montevideo, noviembre 1953 
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Cruz Roja Juvenil de la Escuela de Práctica N? 2, de 2% Grado, “España”, que dirige 
la señorita Juanita Pérez, de la ciudad de Artigas 
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Esta noche y todas 
las noches, usted 


' 
Los huachus están menos solos, menos huérfanos, cuando rodean el fogón paterns! 
donde el asado deletres su criolla sabrosura. (Pailiiere) 


ETIMOLOGIAS INDOAMERICANAS 


ORIGEN Y SIGNIFICADO 
DE LA PALABRA GAUCHO 


LS etimologiías de la palabra gaucho de- 
rivadas de las lenguas cultas no Ccon- 
formaron a un nutrido grupo de filólogos 
que decidieron buscar en los idiomas 10d1- 
£€nas el regazo genético del término. 
Adujeron, con válidas razones, que el 
gaucho era un producto biétnico, frutu de 
la cruza del europeo con el indio, de la 
turbulenta sangre de los conquistadores 
con la melancólica sangre de las razas 
aborigenes. Se sostuvo, además, que la ter- 
munología vernáculo asciende como la sa- 
via, de la raíz a la hoja, del campo a la 
ciudad, del solar al diccionario, y que su- 
poner el camino inverso era un contrasen- 
tido sociológico y lingúístico. La palabra 
gaucho, por lo tanto, habría sido acuñada 
a la rojiza luz de los fogones nocturnos, en 
medio de las abiertas soledades engram:- 


culturas, y es por ello que, como en el 
anterior caso de las fuentes euroasiáticas, 
las ordenaré lo más sistemáticamente po- 


DEL ARAUCANO. — (1) Gaucho, de 
huáchu, huérfano. 


(3) Gaucho, de gatciú o cachú, compa 
ñero 

Cuatro tratadistas rondan alrededor de 
esta fuente, aunque le corresponde la pri. 
mogenitura a Victor Martín de Moussy 

En su “Description geographique et sta- 
tistique de la Federation Argentine”, apa- 
recida en 1860, escribe de Moussy que “la 
palabra gaucho proviene del nombre arau 
gano fatchu, con el cual los indios de esta 
raza tienen el hábito de saludarse, y que 
quiere decir compañero”. 

En 1867, Pablo Mantegazza, copiando a 
De Moussy, repite la etimología y escribe 
también gatcho, aunque de acuerdo a los 
vocabularios de Havestadt, Febrés y Au 
gusta la única palabra arsucana que de- 
signa al compañero es cachú 

Pocos años más tarde, en 1875. Gastón 
Máspero, en su monografía “Sur quelques 
singularités phonetiques de Vespagnol par- 
lé dans la campagoe de Buenos Ayres et 
de Montevideo” expresa que “la a de las 
palabras indígenas se alarga a menudo 
convirtiéndose en diptongo: el araucano 
fachu, camarada, AMIgOo, origina gaurho”. 

Rodolfo Lenz, finalmente. es el que res- 
hituye la pelabra a su correcta grafía, y 
en sus “Estudios Arsucanos” 1815-1817 di 
ce “ cachú oy catchá, amigo, camara. 
da” “Creo que esta palabra es la que 
ha dado origen a la palabra “gaucho”: la 
epéntesis de cachu, cauchu, es un fenóme- 
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puede hacer algo bien 
sencillo y muy impor- 
tante para su belleza: 
antes de acostarse, aplique 
sobre su cutis un algodon- 
cito embebido en la 
<= famosa Crema HINDS, de 
miel y almendras. La 
Crema HINDS, por ser 
líquida, penetra a fondo en: la 


no frecuente en arsucano: la sustitución de 
el cual propuso la siguiente: “En dos de una C (K) indígena por q es muy fre- 
| muestras lenguas indígenas se encuentra la cuente también” 

¡| Palabra “guacho” con un significado idén- (4) Gaucho, de cachú + caucho + guau. 
Í en quichua cho 
¡ y huáchu, hijo sin madre, en araucano. 

¿No será tal vez esta voz aborigen, que 
refleja admirablemente la existencia del 
j la que ha engendrado 
su nombre? La transformación de huáchu 
en “gaucho”, por su semejanza ortográfica, 
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HINDS 


de miel y almendras 
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y che, voz que significa hombre 
no. Por lo forzada e inverosímil esta eti- 
mología no debe ser tenida en cuenta. 


piel, eliminando todo rastro de | simbolismo que encarna, me parece com- toria de la de 1895 En efecto, su Diccio- 
cosméticos y polvos, y deja | pletamente natural y lógica”. a etimológico comsiena que “La voz 
cis Ple le adorable ] gramáticos, al criticar esta etimolo- cachú, por su significado (amigo, camara- 
¿ PS . E. arguyen que huáchu puede haber ori. da) parece un excelente étimo Hay 
suavidad y radiante frescura. | ginado la palabra “gaucho”, pero si es de que saber que los indios actuales lamen 
| guacho que debe partirse, entoces huécho a los gauchos caucho... Esta yor, por su 
' ho tiene nada que hacer. A mí me parece significado (empalicador, hombre fino a 
A ¡ esto demasiado sutil La razón de más tuto) parece no menos aderuada que ca. 
Banda Cuna casi segura de la pa- Chá. .. Además, se encuentra en Febrés 
crema h labra, el idioma araucano, por lo menos cauchu, mucho, con exceso, demasiado 


No sería imposible que hubiera fusión de 
esta voz cauchu con cachú. Me parece 
muy posible que también en otras partes 
haya existido la forma colombiana huau- 
cho, guaucho, y que esa palabra, sí no es 


DEL QUICHUA — (5) Gaucho, de 
cauchu—K, hechicero, vagabundo, 


” 


utíns Calandrellí sugiere en su Diccio- 
Filológico-Comparado que gauch 
me “del quichua cauchu-K, hechicero 
se deshoja, brujo. Y como estos 
108 eran vagabundos, desocupados, 
¡srecorrían largas distanrias por sitios 
ros, se llamó cauchu-K == gaucho al 
ante de la campaña desierta, sin ocu 
in determinada, que no trabajaba”. 
ista Alvarez opone dos reparos funda- 
ales a esta tesis. Uno aduce que en 
o de la Plata “donde surgió el voca 
iuucho”, no se hablaba el quichua. Y 
ro desquicia el paralelo entre hechi 
+: vagabundo y gaucho andariego basa 
Am el silogismo de cauchu-K diciendo 
+. es como decir que águila es mosqui- 
jorque el águila vuela y el mosquito 
NM? 
y) Gaurho de Kagusuchu, el que mira 
Cúneo Vidal. en 1920, merodeando 
tushuentes quichuas, estima que gaucho 
era de Kaguauchu, el que mira. el que 
da, el que vigila, y razona para ello 
tenanera similar a Calandrelli: el gnu 
en perpetuo contarto con la natura 
tos la mira con atención, la conoce como 
»ejeaño y rastreador, la adivina con su 
insato de bicho de monte y se orienta en 
icon su olfato de rumbero 
5) Gáucho, de calamaichu, el observa 
o satisfecho con la orecitada etimo- 
a. vuelve Cúneo Vidal en 1927 a nro- 
er otra palabra generatriz, pertenecien- 
il mismo idioma y vinculada semánt:- 
vente con el anterior significado. Gau 
h vendría de calamaichu que quiere de- 
el curioso, el observador. El razona- 
nto es idéntico. Y de idéntica forma, 
bién, se le desestima, pues adolece de 
vicios que invalidan la etimología de 
andrelli 
JEL AYMARA. — 
cha, varón 
ll contrapunto racial y lingúístico entre 
herederos de las grandes culturas an- 


(8) Gaucho, de 


as se replantea al ononer Federico 
Anmer a la fuente quichua la fuente 
nára 


En efecto. para este autor (1927), la 

abra gaucho tendría su oricen en la 
“ur chacha, que en aymára significa varón. 
ly dotes recias y viriles de gaucho lo ha- 
ran hecho acreedor a tal calificativo. Pe- 
» ¡jes tan dificil suponer esta comunión 
sire el habitat altiplánico ensimismado 
4 sus ancestrales dioses y el hogar de la 
inillanura. abierto a los pamperos cósmi- 
2 v humanos! 

DEL PAMPEANO (¿ ?) — (9) Gau- 

o de cauchú, muchísimo y cachú, cama- 
Ma. 

Eleuterio Tiscornia en su “Martín Fie- 

» anotado y comentado” (1925) suno- 

que los indios pampas adoptaron de! 

aucano los anteriores términos y afirma, 
isándose en el vocabulario de Federico 
irbará, que ve “la vor gaucho como “aci- 

Len propia tierra, en la lenvua de los in- 
os pampas” pues “sus voces cauchú, 
imarada. han dado por natura] acezcá- 
lento y contaminación el nombre del 
impesino pampeano” 

Este arresto patriótico es atemverado 
or la antropología ya que, según Larsen, 
ilológicamente no hay lengua pampa, si- 
o el araucano más o menos adulterado, 
ablado por los indios pampas” 

DEL CAUCANO (¿?) — (10) Gaucho, 
£ cauca, atrevido valiente. rebelde 

Un bello ejemplo de desvario etimoló 
ico es el ofrecido por Daniel Barros Grez 
ue en 18097 compuso un opúsculo titula 
lo “Gaucho”; orizen probable de este nom- 
me y su significación”. Sin comentarios 
ranscribo su sabrosa y disparatada hipó- 
esis: “No es posible negar el parentesco 
lel sánsrrito aujas con el americano suca, 
on el latino augustas, con el quichua y 
iymará auquí. 

El valor extraordinario despiegado por 
os cauces (indios originarios de Nueva 
Granada, Colombia) durante la conquista 
asspañola, me hace comparar este nombre, 
en el sentido de atrevido, valiente, rebel- 
de, etc. con el de Caucaso la alta imon- 
taña donde el valiente, el atrevido, el re- 
belde Prometeo sufrió el castigo de su 
sublevación contra Júpiter... Es un hecho 
que el nombre de caucas se encuentra en 
el Purú baj- la forma de Jauja. 

Por último encontramos el mismo non:- 
bre de cauca en el de Cauquenes... Los 
antiguos indios que poblaron a Cauquenes 
pasaron de la pampa argentina a Chile, y 
lejos de ser originarios de dicha pampa, 
procedían en las zonas intertropicales, sien- 
do muy posible que el origen de tal emi 
gración estuviera en el valle del Cauca. 

Los cáucas invasores de Chile existieron 
mntes en las Pampas argentinas, en donde 


La posta vergue su hongo pajizo en medio de la pampa 
desentumen el 


canto y 


debieron haber dejado su nombre. Hemos 
visto antes modificado este nombre, y con 
vertido en Jauja, con la relajación del so 
nido fuerte de la c 

Esta misma relajación, y aun mayor. se 
ve en la 4 inicial del nombre de gaucho 
que a mi entender, es el mismo nombre 
de cauca, desfigurado por la pronunciación 
Caura pudo muy bien convertirse en ¿au 
ca, dauca, faucha, gaucho”. 

DEL TUPI — (11) Gaucho de guax:, 
tordo 

El brasileño Nelson de Senna. en el año 
1928, aventuró una suposición que hace 
derivar gaucho de fuaxe o fuscho, paiabra 
que en tupí designa al familiar pájais eo- 
nocido aquí por el nombre de tordo. Bue- 
naventura Caviglia: (h.) aclara (u oscure- 
ce) que tal nombre se supone “con 11 in- 
teligencia platense y anlicado aj tordo 
(pájaro) que es gauderio, también en el 
Brasil. como antes fué casi sinónimo de 
geurha entra naentros” 

DEL GUARANI. — (12) Jaucho, de 
huachu, fugitivo 

Hacia el año 1920, nuestro conocido Vi- 
cente Rossi. en su trabajo “El gaucho: su 
origen y evolución” suponiendo gratuita- 
mente que la palabra huachu era guaraní 
y que el guaraní fué el idioma hablado 
por los charrúas, escrib=: “En idinma gua- 
rani, a Un ser humano o a un animal que 
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En “El corral de palo a pique” de C. Ceronetti los gauchos musculosos y diestros 
¿Es éste el “chacha”, 


AATERL od 


toy 


Y en ella los cachús, los 


cansancio de los viajeros 


se presenta solo huido uy sin procedencia 
conocida. se le llama huachu: por exten 
sión y por analogía es también huachu el 
que se aparta sin rumbo. hacia la vida 
ambulativa. El guerrero nómada rcha"rúa 
era, por lo tanto, huachu en la clasifica- 
ción v terminología usual de su tribu 
Leves e inflexiones de evolución fonética, 
según lo indican los lineiistes y la prue- 
ban los idiomas »utóctonos, han hecho que 
el vocablo huachi nasara por las trans- 
formaciones de buarho, más tarde guacho 
y finalmente gaucho” 

DEL CHARRUA 
gauderio 

Samuel Lafone Ouevedo, en su libro 
“Tesoro de catamaraueñismos” (1898) al 
referirse a! término gaucho comienza com 
una aserción muv juiciosa auncue luepn se 
entrega a los brazos de la fantasía .Dice 
así: “La explicación del misterio es muy 
probable que se encierre en una de esas 
lenguas perdidas del Río de la Plata. don- 
de nació este apodo, De Irs charrúas es 
muy posible que hava derivado tal vora- 
blo y de su lengua puede decirs= que 
nada sabemos. El gaucha es producto de 
nuestras Pampas y Chacos. y en éstos de- 
bió nacer el nombre que se l- da. Po- 
sible es aus sauderio sea la forma otura) 
de “eaucho” en charrúa... La ecuación 
dr-<h es conorida desde las Antillas hasta 
el Río de la Plata”. 


— (13) Gaucho, de 


« ” au 
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companeros, 
(Pailliere ) 


encienden el fuego de su 


Ya tocamos fondo. Como Walth With- 
man podemos decir que el peligroso viaje 
ha terminado. Y estamos casi como al 
principio, y peor, porque los jejenes etimo- 
lógicos nos han martirizado a lo largo del 
mismo con sus lancetas urticantes. ¿Qué 
pensar de todo esto? ¿Hay una salida po- 
sible? ¿Puede intentarse un planteo vá- 
lido en medio de tal barahúnda? 

Yo creo que sí. Por ln menrs. para acla- 
rar los términos hav Que descartar las 
etimologías que no surian del idioma es- 
pañol. del portugués o de las lenguas in- 
dísenas habladas en la Banda Oriental. Y 
en secund, lugar es menester realizar un 
balance de la semántica de la palabra 
gaucho 

La voz nació para designar a los vagos 
mal entretenidos y facinerosos rurales 
Veremos también cómo se aplicó a los ar- 
gentinos y paraguayos Que venían a nues- 
tra Banda a depredar y a holgazanear, re- 
servándose el término paisano para el cam- 
pesino nacido en tierra uruguaya. Pero to- 
do ello requiere un futuro capítulo docu- 
mentado y persuasivo. Por ahora temple- 
mos el instrumento. Vamos a ver cómo se 
porta la vihuela y si no se nubla la voz 
del cantor 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA) 
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pialan a pie enjuto los potros desencadenados 
el varón, de la etimología de F. Sommer” 
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EL CONGRESO DE 
UNIVERSIDADES 
LATINOAMERICANAS 


SI reune, en estos días, en Santiago de 

Chile, un Congreso de Universidades 
Latinoamericaras, Es ordinalmerte el se 
gundo: el primero se realizó en Guatema- 
la, en setiembre de 1949. No entiendo 
bien la distinción entre Asambiea y Con- 
greso, y me parece innecesaria E! hecho 
€s que en dicho mes, la Universidad de 
San Carlos de la Ciudad de Guatemala, 
cuyo Rector era entonces el doctor Carlos 
Martínez Du:án, logró dar cima a un pro 
yecto preparadc durante más de un año 
de ímproba labor. Ese fué el primer con- 
greso o la primera asambiea, 

Después no se ha reunido ninguna otra 
plenaria, hasta hoy. 

De la reunión de Guatemala surgió la 
Unión de UJ..A., sus estatutos, su Carta 
declarativa, sus departamentos. Algunos 
han funcionado con cierta regularidad 
Personalmente tuve ocasión de compro- 
barlo en el Departamento de Escu+laz de 
Temporada cuya sede se halla en Puerto 
Rico. Ahora se intentará dar vida a una 
Facultad de Economía Piloto, donde se 
concentren y 1efundan, contrast=n y orien- 
ten los estudios en la materia de todas las 
universidades latinoamericanas, Si el en- 
sayo tiene éxito, albricias sobre albricias. 
Será un logro mesperado, 

Cincusznta y tres instituciones han adhe- 
rido al Congreso actua!. Sobrepasa en nú- 
mero, éste, al anterior, Las cosas universi- 
tarias no son, empero, meramente cuanti- 
tativas, Si no existe un espíritu inspirador, 
un aliento fecundante, una directiva gzne- 
ral, de nada valen, tratándose de cosas 
de la cultura, la suma de concurrentes, Se 
exige la calidad Y ella no puede ser otra 
que el auténtico amor, devoción, respeto 
e interés por la cultura en sí. Y, como no 
hay cultura sin libertad, e! Congreso debe 

para hacerse respetable y con- 
secuente, en la ef=ctiva libertad de las 
instituciones culturales y los individuos 
en cada una de las naciones que toman 
parte en el torneo, 

Aparte de éste, problema «esencial, exis- 
ten otros, Hace mucho tiempo que en 
América nos hallamos abocados a asuntos 
de urgencia práctica, jamás solucionados. 
Si no se abordan ahora, será difícil que 
se lo haga alguna vez. Uno de ellos, las 
equivalzncia de títulos, 

En 1911 se celebró un tratado entre va- 
rios países, llzmado Tratado bolivariano, 
para que los títulos de dichas entidades 
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nacionales — Venezuela, Colombia, Ecua- 
dor, Bolivia, Perú y Panamá (tengo dudas 
respecto a uno) — futsen intercambiables 
Más tarde, sobre la base de nuestra co 
mún descendencia del ancestro hispánico 
se acordaron tratados parciales con Es 
paña. Por razunes de otra índole, se con. 
vinieron rss0-uciones de equivalencia de 
estudio, entre determinados países. Pero, 
en suma, se da el caso de que un médico 
español, por ejemplo, no tenga en Perú las 
aificultades que allí encontrarían un mé- 
dico. chileno « argentino; y que un abo- 
gado peruano no puede ejercer en Chile, 
pero, sí, en España. O un profesional bo- 
liviano tiene posibilidades de d >sempeñar 
vus funciones en Chile, mas no en Perú 
y un peruano graduado en Bolivia no pue- 
de ejercer en Chile aunque su título s.a 
boliviano, porque su naciona!idad es pe- 
ruana. O que una Universidad norteameri- 
cana oObjete la solvencia profesional de 
un profzsional latinoamericano, porque, 
según sus clasificaciones, las nuestras son 
Universidades de segunda o tercera cla- 
se, etcétera. Doy estos casos como meros 
indicios de la complejidad del hecho, sin 
hacerm= garante de la validez de cada 
uno de ellos, pero sí, del problema genera! 
que los comprende. 

Existen además otros conflictos. Los 
años lectivos comienzan en unas partes en 
Marzo, en otr en abril, en casi todo el 
Norte en agosto o setiembre. O sea que 
surge una nueva perturbación para el que 
pretenda integrar sus estudios en un país 
distinto al suyo, lo Cual suel» ser impe 
rioso ahora, con los éxodos involuntarios 
a que se obliga a numerosas gentes dados 
los días de plácida libertad y fecunda ar- 
monía que vivimos. 


Hube de valerme de medios muy poco 
científicos para llegar a ciertos resultados 
Si la U de ULA consigue metodizar el in. 
tercambio de datos y reglas habrá dado 
Un fran paso para orranirar el rumbo de 
las Universidades del Continente. 

No sólo es lo dicho —y se quedará mu- 
chísimo en la cinta de la máquina. Existe 
el prurito de equiparar nuestras Univer 
sidades a las norteamericanas, en uno de 
esos corrientes y lamentables alardes de 
modernizarse por las vías de la desnatu- 
ralización. La U. de ULA deberá aquí pres- 
tar una colaboración fundamental a la 
Unesco, a veces dedirada a tales escar. 
ceos. La Universidad Norteamericana, en 
primer lugar. no existe como un todo orgé 
mico. Las hay que lo son del todo, a me- 
dias, a tercios, a cuartos y a octavos. Unas 
devenden de motivos eclesiásticos actua. 
les: otras. de intereses p*rsonales: otras de 
auténtica afán cultural Las nuestras, salvo 
las “Técnicas” — de las que tanto habría 
que decir emperand, por el título — man- 
bienen un tono más o menos uniforme, y 
descansan sobre una tradición, no tan só- 
hida, claro está. como las europeas, pero, 
sí, bastante más vertebradas que el o-hen- 
ta por ciento de las de Estados Unidos, 
dejando de lad» a Harvard. Princeton. Ya- 
Je, Columbia, Darmouth, Pennsvivania, Ca. 
lifornia y alguna otra. La U. de ULA de- 
bería encarar esta cuestión sin medias tin- 
tas. Servirá, el solo hecho de plantearla, 
para reorientarnos en el campo de la cul. 
tura general y profesional. 

Entre 1918 y 1924, toda nuestra Amé- 
rica ardía en propósitos de vigorosa y pro- 
presista acción universitaria Es lo que se 
llamó “La Reforma” Que encarnaron en 
cada uno de estos países gentes que per- 
tenecían a lo que se llamaba ya “la mueva 
generación íbero-americana”. Gabriel del 
Mazo. argentino ex-vicerrector de la Uni- 
versidad de La Plata y co-fundador de la 
Facultad de Química de la Universidad ¿e 
Litoral y de la misma Universidad entera 
del Litoral (1922) tiens a orgull, —aun- 
que él no lo cante — de haber sido el pri. 
mer presidente de la Federación reformis- 
ta, la de Córdoba. En casi todos nuestros 
países, los propósitos de la Reforma se 
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Nc pretendais, oh humanos, modificar el ritmo 
que llevan desdeñosas las horas en su vuelo, 
Gozad de los instantes felices que el destino 
fugaces nos concede en el correr del tiempo. 


En su constante Curso, las horas fugitivas 

se opondrán tenazmente a todos vuestros ruegos 
si las quereis muy lentas, aumentarán su ritmo; 
si las queréis veloces, disminuirán su vuelo 


Y pasarán los días, los meses y los años 
Alegrías, dolores, placeres, hondos duelos 

Y siempre serán lentas las horas de tristezas 
Y siempre en nuestra dicha será fugaz su vuelo 
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ces entre alumnos Y Maestros, entre auto 
ridades y gobernados en las Universida. 
des, se vuelve a mencionar y enarbolar la 
bandera de la Reforma Universitaria. ¿Se 
la olvidará en el Congreso QUe se está de- 
sarrollando? Difícilmente. sobre todo cuan. 
do muchos de sus miembros pertenecen a 
108 grupos reformistas. 

No han de predominar, nj en sospecha, 
en esta reunión los pruritos regionalistas 
que han campeado en otras asambleas de 


otro tipo. La cultura y la ? nivervidad ri. 
ñen ron las ubicaciones demasiada localis. 
tns, Pueden surgir rarones de conveniencia 
de orden práctico para tales regionalismos, 
mas no er lo sustantivo y básico. Y como 
todos los miembros d*1 Congres> — hay 


Luis Alberto SANCHEZ 
(Especial para EL DIA) 
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Ire LEDO EDUSE Los TROMPETERÓS ANUNCÍDON AL 
| POPULACHÓ El ENTRETENAEIDO QUE SE PROYECTA. 


¡SIERA MAS DEPOBTIVO S/ ONO DE LOS, RESRESENTAA 108 OTROS)" “ACONSEJO 
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SE HIZO UN IMPONENTE SILENCIO. LA MUCHEDUMBRE PUSO SUMA ATENCIÓN CUANDO LAS TROMPETAS ANUNC. 
EL ALIENTO. UNA PUERTA CORREDIZA SE ABRIO... .Y DOS LEONES FURIOSOS SE ARROJARON SOBRE TARZAN. US SR Ea 
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Vea la deslumbrante exhibición 
que presentamos. 


2-Molla para baño Country 
Club, modelo clásico de es- 
palda fruncida con elastico, 
confeccionada en gros de 


seda, colores ma- 

rino y negro $ 24,00 
3-Bonita malla para baño 
Country Club, confeccionada 


en rico satén de seda colo- 
res cielo, verde, bordeaux, 


marino y negro +27.00 


4-Una malla de baño sen- 
tadora, confeccionado, en las- 
tex Americano negro, ador- 
nado con vivo de soten blan- 
CO, ojuste perfecto, con cie- 
rre metálico, es este modelo 


que ofrecemos; 

talles 46 al 52 $40.00 
5S- Clásica malla para baño 
sin breteles, con cierre metó- 
lico, confeccionada en rico 


roso lastex, colores cielo, co- 
ral, bordeoux, morino y negro, 


talles 46 ol 52 5 42.00 


6 -Novedosa malla para ba- 
ño Country Club, én gros de 
seda negro, con delicada 


da bs d 
pm pb . $ 43.50 


7 - Malla clásica Country Club 


confeccionada en raso 
de seda de bo- 
nitos colores $49.50 
8 - Atrayente malla confeccio- 


nada en finisimo raso de se- 
da lastex cofor negro, con 


Cierre metálico; 

talles 46 al 52 $57.00 
9 -Finisima y elegante malla 
Country Club, prolijamente 
confeccionada en roso nylón 


lastex, costura voinillado y 
Cierre metólico que permite 


un ojuste perfecto $ 75.00 


Miércoles y Viernes a 


Dorotea Gu- 


rrumina, la Vendedora No. 25 


y 


